
En cierta ocasión un emperador llamó a sus consejeros para que le pro-
porcionaran una enseñanza que le sirviera en algún momento crítico de 

su vida.

Una vez reunidos los consejeros temieron por sus vidas si expresaban un con-
sejo, ya que todos adulaban al emperador diciéndole cosas como:  “eres el 
más sabio”, “tú no necesitas nuestro consejo”,  “eres un elegido de Dios”. 

Solo uno se atrevió a escribir en un papel algo que entregó a su soberano di-
ciendo: “no lo abra hasta que llegue el momento crítico en el que lo necesite”. 
Así salvó su vida dando un consejo, algo que los demás no se atrevieron a hacer. 

Pasaron los años y el imperio fue atacado por bárbaros, entonces el em-
perador recordó la carta del consejero y fue a leer aquel papel que decía: 
“acepta las cosas como son, si eres capaz de ello, todo volverá a su estado 
original, como el río que se desborda, tarde o temprano vuelve a su cauce”. 

Y efectivamente fue vencido y su imperio sometido, sin embargo, ha-
ciendo caso del consejo soportó todo tipo de vejaciones para él y su pue-
blo. Con el tiempo volvió a tener un ejército poderoso y pudo liberarse del 
enemigo, así le sirvió aquel consejo de un hombre que, sin temor a perder 
su vida, salvo la de muchos y les dio su libertad en el momento oportuno. 

¡No temamos por lo que nos sucede!, aceptemos las causas y cumplir nuestras 
finalidades que son: mejorar, vivir bien y en paz con todos los que nos rodean.

Lo que nos sucede siempre nos traerá mejores cosas si 
sabemos esperar y actuar en el momento justo...

Vive en calma ante Yahveh, espera en él, no te acalores
contra el que prospera, contra el hombre que urde intrigas.
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